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hay que Feaciona 


Observando el desarrollo del sindicato y el movimiento de los talleres, 
nos vemos obligados a tomar en cuenta la faz de oferta y demanda de brazos. 

La situación por que atraviesa el gremio no es de ahora, hace años que 
este factor se ha puesto de manifiesto, pero, como habiendo mucho trabajo 
no venía a perjudicar mayormente al asociado, no hubo mayor necesidad 
de estudiar la intromisión del elemento indiferente y no asociado en los ta- 
lleres organizados. 9 

Hay muchos socios activos del sindicato que, se ven obligados a vagos 
por falta de trabajo, o porque en los talleres los compañeros < delegados, 
no se preocupan de velar por la organización, comunicando, como se hacía, la 
actividad de trabajo, para que un socio tratara de conseguir colocación. 

Se pretende ser consecuente con la organización, permitiendo, o ser com- 
placiente con un obrero, que sin ser asociado, el burgués le da trabajo, y que 
con el solo hecho de mandarlo asociar para que se le de la tarjeta, creen cum- 
plir con su deber de obreros concientes. 

A no dudar, tal procedimiento complace al espíritu organizador; es ha- 
cer obra. ¿Pero es posible seguir en este tren de proceder, condenando a los 
viejos militantes o socios de buen comportamiento a la vagancia con el con- 
siguiente malestar de sus hogares, favoreciendo la permanencia en el taller 
de elemento reacios que sólo las cireunstancias favoravles para sus intereses 
hace que vengan a asociarse y así disfrutar de las mejoras conquistadas por 
el esfuerzo societario y de aquellos que tienen que sufrir la falta de compa- 
ñerismo por la comodidad del personal del taller o delegados que acepta el 
temperamento de admitir a trabajar al que no es socio? 

Es necesario, de imprescindible necesidad para salvar la organización y 
con ella nosotros, que el gremio se preocupe de estudiar esta faz del asunto 
para hacer una verdadera seciedad de resistencia. 

No estamos de acuerdo en condenar al hambre a ningún hermano de ex- 
plotación y miseria, por no ser socio o reaccionario a nuestras buenas obras; 
pero no es justo que nosotros, los que llevamos tantos años de lucha, tenga- 
mos que sufrir el cierre de la puerta de los talleres para darle entrada a los 
que tal vez, habrán traicionado nuestros movimientos. 

Ser humano, es condición de hombre culto y justiciero. Pero puede ser 
humano y justiciero el que se ve abocado a la vagancia porque la indiferen- 
cia y da falta de compañerismo le obliga a ir a trabajar, si encuentra, en ta- 
lleres desorganizados y en condiciones desastrosas, y viendo que los nova- 
tos, los oscuros, los convencionalistas están acaparando los ttalleres en con- 
diciones y que al correr del tiempo caerán bajo la soberbia y desenfrenada 
explotación capitalista. 

Hay que reaccionar y querer ver el fantasma que se nos presenta a la 
puerta de cada taller; el trabajo merma, los socios no encuentran trabajo, 
los indiferentes y adaptados son los ““suertudos””; cabe pues una táctica a 


. seguir, que favorezca al socio como al no socio; eso será humano. 


Se podrá decir que el tomar ciertas resoluciones, sería colocarnos fuera 
de nuestras convicciones de hombre libre. Pero también hay que tener en 
cuenta que la libertad del vecino no debe perjudicar la de uno. Si el incon- 
ciente o reaccionario no quiere luchar dentro de la organización, si no quie- 
re aportar su esfuerzo para la causa común; que falta de sentimiento puede 
alegarse contra nosotros que no queremos dejarnos arrebatar las mejoras 
que tanto sacrificio nos ha costado para bien colectivo y bien nuestro? ¡De 
nuestra individualidad que lucha dentro del esfuerzo colectivo! Mejora- 
miento o respeto relativo, si se quiere, pero obra nuestra, para los que en 
momentos de prueba, han sabido sufrir las consecuencias de la lucha, y no 
para aquellos enemigos y traidores que vienen a disfrutar de lo que no le 
pentenece, hasta tanto no hayan ellos a su vez demostrado que anidan en 
sus almas algo noble, digno de nuestra causa colectiva. 

En la última asamblea, después de amplios conceptos vertidos para lle- 
var a eabo una obra en conjunto de personal de talleres y delegados, para 
ver de poder poner coto a las prácticas burguesas de tomar con preferen- 
cia obreros no asociados; se lego a la aprobación de la siguiente moción: 

Convocar a reunión de delegados para ver de poner en práctica una me- 
dida que ponga en salvo de las preferencias burguesas, de tomar no sociow 
antes que a compañeros organizados. La moción de no permitir trabajar a 
obreros no 'organizados, (y, procurar de hacerle comprender al obrero que 
debe asociarse para tener derecho de ir ¡a trabajar ja otra ¡taller organizado, 
creemos 'que no atenta contra la libertad de trabajo, sólo sería una medida 
circunstancial para no dejar introducir elemento que no [le corresponde al 
puesto que el burgués ha querido dar a obreros que le servirán para fines 
ocultos, como ha. pasado en algunos talleres. 

Si en el trabajador refractario al sindicato, hay nobleza de alma, com- 
prenderá que la medida del momento no lleva la denigrante misión de no 
dejarle trabajar entre nosotros; al contrario, queremos que se sume a nues- 
tras fuerzas solidarias para que la burguesía no nos avasalle amparados por 
la desorganización y el servicio de los inconcientes y adaptados. 

¿Puede decirse que obramos mal al no permitirle trabajar a un obrero 
no socio, e indicarle el bien de asociarse para tener los derechos de todo aso- 
ciado y con ellos ir a buscar trabajo en otro taller organizado? Creemos que 
no. Sólo haríamos obra sana, procurando en el momento al que el burgués 
se vea obligado a recurrir al sindicato, por medio directo o indirecto, que 
poco no nos debe importar, al pedir obreros. 

Si esto se cree que es un proceder incorrecto y antihumano, están de- 
más las organizaciones que sólo sería beneficiosa para crumiros y adaptados 
con todo el ribete de concientes. ; > 

En la asamblea que anunciamos esperamos que será un exponente de 
compañerismo, que no han de faltar los activos militantes para estudiar el 
gran problema que tenemos frente a la crisis de trabajo y las intenciones 
ocultas de la burguesía. 

¡Hay que reaccionar! Nuestra ¿obra no puede ser derrumbada ! 


Orlando. 


f Als queridos presos 





Sacco, Vanzetti, hermanos: 


No estáis solos, no. Prestad atención. 
Pegad un poquito el oído a las rejas 
y 0iréis un murmullo que va de lejos, 
de muy lejos, de los confines del mun- 
do. ¿Lo oís? Sí, debéis oirlo. Son los 
millares, los millones de voces de traba- 
jadores que se acuerdan de vosotros y 
que protestan airados contra la mal- 
dad de los jueces que os quieren ase- 
sinar. 


No, no estáis solos, hermanitos. Pres- 
tad atención y oiréis cómo las auras os 
llevan el saludo de todos los vuestros, 
de todos los corazones que aman a los 


desgraciados, a los insumisos, a los re- 
beldes. 


Comprendemos vuestro enorme mar- 
tirio y alabamos vuestra grande ente- 
reza. ¡Cinco años llamando la muerte 
a la puerta de vuestras celdas, cinco 
años amenazándoos constantemente con 
la silla eléctrica y cinco años dando 
pruebas a vuestros verdugos de la pro- 
funda convicción de vuestros ideales! 
Se precisa, para poder aguantar, tener 
vuestro temple, el temple de las almas 
anarquistas, el duro temple de los que 
sabiéndose inocentes comprenden que 
deben morir para bien de la noble can- 
sa que defienden, 


El privilegio reclama vuestras vidas 
para segarlas, para tener la malsana 
satisfacción de regodearse con vuestro 
dolor; nosotros las reclamamos también 
para que viváis tranquilos, para que 
prediquéis por todas partes el verbo 
anarquista, para que hagáis prosélitos, 
Y es que eso representamos unos y 
otros. Vuestros jueces, lo arcaico, lo 
pasado, lo enmohecido, lo estancado, 
la muerte; nosotros el progreso, la li- 


bertad, la renovación constante: la vi- 
da. 


Tenemos la ventaja, hermanos, por- 
que tenemos la razón. Aquello es lo 
podrido, esto lo sano. Entre uno y otro 
se declara una guerra sangrienta. No 
asustarse, lo que cruje son los huesos 
rotos de la Parca. 


.. .. .. .. 0.0. 600. .. ..eo.. o. .. e. 


Sacco, Vanzetti, hermanos. No estáis 
solos. Cuando cese el ruido de cerro- 
jos, pegad el oído a las rejas y escu- 
chad atentamente. Son rumores leja- 
nos, lejanísimos, provenientes de todas 
las regiones del orbe que representan 
miles y millones de voces de impreca- 
ción que vuestros hermanos lanzamos 
al viento; son también ecos de baltallas 
con que tratamos de vengarnos. Escu- 
chad, que también van suspiros de ma- 
dres y novias. Son para vosotros. Re- 
cibidlos como una ofrenda de las com- 
pañeras que sufren. 

Estad tranquilos, hermanos, os ven- 
garemos, 0s vengaremos. 


(De “Nuestra Palabra””). 
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Traslado de Secretaría 


Notificamos, a los 
sindicatos y agrupa- 
ciones, que quieran 


mantener relaciones 
que hemos trasladado 
nuestra secretaría al 
nuevo local callo 


1194 - LORIA - 1194 














Camaradas: 


resuelve convocar al gremio en 


Mayo que es la siguiente: 


TALLERES ORGANIZADO. 


la buena marcha en la oferta y 


Asamblea General Extraordinaria 
El Domingo 4 de Julio a las 9 a. m. 


En nuestro local LORIA 1194 


La comisión administrativa velando por la buena mar- 
cha del gremio, y considerando la situación en que van quedando 
los socios frente al procedimiento patronal, tomando obreros no 8o- 
cios en perjuicio de nuestros asociados y del Sindicato, por cuanto, 
con este proceder patronal llegarán el día que los talleres orga- 
nizados serán ocupados por trabajadores “socios” del momento, 
convencionalista y flojos para la lucha contra la explotación: 


general y especialmente a que 


concurran los delegados. Para tratar la importante y transeden- 
tal mosión acordada en principio en la asamblea del dia 7 de 


NO PERMITIR LA ENTRADA A TRABAJAR A TODO OBRE- 
RO QUE NO ES SOCIO DE NUESTRA SOCIEDAD Y, PROCURAR DE 
HACER PROPAGANDA A ESE MISMO ELEMENTO PARA QUE SE 
ASOCIE Y ASI TENER DERECHO DE IR A TRABAJAR A OTROS 


Procedimiento que con buena voluntad se normalizará 


demanda, y con ellos ganariamos 


nosotros y los reaceios; por cuanto todos saldriamos beneficiosos 
y la organización obrera sería el punto de concentración proletaria. 

Como veis, la mosión reclama la asistencia de todos 
para no caer en manos de la burguesía. 


Que nadie falte a la Asamblea del domingo 4 a las 9 en punto. 


Porqué la revolución 
8s necesaria 


En la vida de la humanidad sobre- 
vienen épocas en que la necesidad de 
una sacudida gigantesca, de un cata- 
clismo que remueve la sociedad hasta 
en sus cimientos, se impone en todos 
los órdenes de cosas. En estas épocas, 


los hombres de corazón están desconten- 


tos, consideran preciso acaecimientos, 
sucesos que vengan a romper el hilo 
de la historia, a arrojar a la humani- 
dad de los caminos de la corrupción y 
de rutina y lanzarla por vías nuevas a 
lo desconocido, siguiendo el ideal. 

Se experimenta la necesidad de una 
revolución grandiosa e implacable, que 
derrumbe el régimen económico basado 
sobre la ruda explotación, la 'especula- 
ción y el fraude, la escala política ba- 
sada en la dominación de unos pocos, 
por la astucia, la intriga y la mentira, 
y que al par agite la sociedad en la 
vida intelectual y moral, sacuda el es- 
tupor, rehaga las costumbres y lleve 
al ambiente de pasiones viles y mezqui. 
nas actuales el soplo vivificador de las 
nobles pasiones, de los grandes entu- 
siasmos y de los ¿deales generosos. 

En esos tiempos en que la medio 
cridad ahoga toda inteligencia si no 
se prosterna ante los pontífices, en 
que la moralidad mezquina del justo 
medio dicta la ley, y la bajeza impe- 
ra; en esos tiempos, repetimos, la re- 
volución es una necesidad palmaria. 
Los hombres honrados invocan la tem- 
pestad para que purifique con su há- 
lito de fuego la peste que todo lo in- 
vade, destruya el moho que todo lo roe 
y arrastre, en su vertiginosa marcha, 
los escombros del pasado, que nos pri- 
van de aire y luz, y para que infunda 
vida, juventud y honradez al mundo 
entero. 

En tales épocas no se trata ya de la 
cuestión del pan, sino de una cuestión 
de progreso, de desarrollo humano, 
contra el embrutecimiento; de vida con- 
tra el vegetar malsano y pútrido. 

La humanidad atraviesa hoy una épo 
ca muy parecida a la de la decadencia 
del imperio romano, cuyo recuerdo nos 
conserva la Historia. 


AA 


La Comisión. 





Nos encontramos como los romanos 
de la decadencia, antes una trasfor- 
mación profunda, operada ya en los es- 
píritus, y que sólo requiere circunstan- 
cias favorables para convertirse en rea- 
lidad. Si la revolución se impone en 
el terreno económico, si es una impe- 
riosa necesidad en el terreno político, 
en el terreno moral es más indispensa- 
ble todavía. 

Sin ciertos deberes, que cada miem- 
bro de la sociedad se crea con relación 
a los demás, sin lazos morales que lue- 
go se transforman en costumbres, no 
hay sociedad posible. Los lazos mora- 
les y los hábitos de sociabilidad se ven 
en todos los grupos humanos y muy 
desarrollados y practicados en las tri- 
bus primitivas. 

Más la desigualdad de las condicio- 
nes, la explotación del hombre por el 
hombre, la dominación de las masas 
por lo menos han minado y destruído 
esos preciosos resíduos de la vida pri- 
mitiva de las sociedades. La grande 
industria, fundada sobre la explotación 
y el comercio sobre el fraude; la do- 
minación de los que se titulan ““Go- 
biernos*” no puede coexistir con los 
principios morales, basados en la soli- 
daridad de todos, principio que encon. 
tramos entre las tribus más distintes 
de nuestra vida moral civilizada. ¿Qué 
solidaridad puede existir entre el ea. 
pitalista y el obrero a quien explota ? 
¿Entre el jefe del ejército y el solda- 
do, el gobernante y el gobernado? De 
ahí que la moral primitiva basada en 
el sentimiento de 'identificadión del 
individuo con todos sus semejantes ha- 
ya sido sustituída por la moral hipó- 
erita de las religiones. Estas han pro- 
curado y procuran legitimar la explo- 
tación y la esclavitud, y se limitan a 
hablar mal de los actos más brutales 
de otro estado. Su moral mata en el 
individuo las obligaciones para con los 
demás y le impone la sumisión y el 
respeto a su Ser supremo, a una abs- 
tracción invisible, cuyo furor puede 
conjurarse comprando su benevolencia 
al precio que fijen sus servidores. 


La intensificación de relaciones en- 
tre los individuos, los grupos, las na- ' 
ciones y continentes, establecen hoy 
nuevas obligaciones morales para la hu- 
manidad; y conforme las creencias re- 
ligiosas se desvanecen, el hombre ad- 
vierte que para ser feliz debe impo- 
nerse deberes no respecto de un ser des- 
conocido, sino hacia aquellos con quie- 
nes ha de estar en relación. Nos va- 








mos ya percatando, por la acción de 
los cerebros independientes, que la fe- 
licidad del hombre aislado mo es posi- 
ble, porque solo puede hallarla en la 
felicidad de todos, en la libertad de la 
especie humana. ; 
A los principios negativos de la mo- 
ral religiosa “No robarás, no matarás, 
ete.” ponen los principios positivos, 
más amplios y acomodados a la moral 
humana. A la defensa de un Dios que 
podemos violentar y apaciguar con 
ofrendas, ha sucedido el sentimiento de 
solidaridad con cada uno y todos a la 
vez sentimiento que dice al hombre: 
““Si quieres ser feliz, haz a los demás 
lo que quieres que te hicieren a ti mis- 
mo”, Y esta sola afirmación. abre un 
horizonte inmenso de perfectibilidad y 
de mejora. La necesidad de rehacer 
nuestras relaciones sobre ese principio 
tan sencillo y sublime, es cada vez ma- 
yor; pero nada o muy poco, al menos, 
puede hacerse por este camino, en tan- 
to que nuestra organización social se 
apoye en la hipocresía y el sofisma la 
explotación y la esclavitud. 


O 


Para demostrar nuestra tesis podría- 
mos citar mil ejemplos, pero nos limi- 
taremos al.más terrible, al de nuestros 
hijos. ¿Qué hacemos de ellos en la so- 
ciedad en que vivimos? 

Una de las mejores cualidades que 
se han desarrollado en la humanidad 
es el respeto a la infancia. ¿Cuántas 
veces hemos visto doblegarse al hom- 
bre más depravado ante la risa inocen- 
te de un niño? Pues bien; hasta este 
respeto se borra de entre nosotros, y 
los niños son hoy carne de máquina en 
nuestra sociedad, si no son juguetes pa- 
ra satisfacer las pasiones más ruines 
y bestiales. Estamos hartas de ver las 
largas y penosas jornadas que los ni- 
ños hacen en las fábricas, campos y 
talleres; así se les mata físicamente, 
pero como si esto fuera poco, la socie- 
dad lleva su infamia hasta asesinarlos 
moralmente. 

Convirtiendo la enseñanza en un 
aprendizaje rutinario que excluye las 
jóvenes y nobles pasiones y la nece- 
sidad de ideales que la mavor parte 
de los niños sienten en cierta edad, 
Ja sociedad obliga a toda naturaleza in- 
dependiente, poética o altiva, a odiar 
la escuela, a replegarse en sí misma 
y a que vaya, lejos de la verdad y el 
bien, a procurarse una satisfacción a 
sus pasiones. 

Unos buscan en la novela la poesía 
de que carece su vida y se atracan de 
esa literatura inmunda, fabricada por 
la burguesía a quince o veinte céntimos 
entrega, y a poco predispuestos que es- 
tén hacia el extravío, concluyen como 
el joven Lamaitre, por abrir el vientre 
o rebanar el pescuezo a otros niños con 
el afán deliberado de convertirse en 
“asesino célebre”?, 

Oltros se entregan a una vida exe- 
crable, y solo los niños del **justo me- 
dio?” los que carecen de pasiones, en- 
tusiasmos y sentimientos de indepen- 
dencia, llégan sin incidentes al fin de- 
seado. Estos proporcionan a la socie- 
dad su contigente de burgueses hon- 
rados con ruin moralidad que en ver- 
dad, no roban, el sombrero a las tran- 
seuntes, pero saquean “con decencia?” 
a sus clientes; que carecen de pasio- 
nes, pero visitan ocultamente a sus 
amigas para desembarazarse de la pe- 
sada grasa que el buen cocido crea 
arrastrándose hipócritamente por el 
cieno, invocan el santo nombre de la 
justicia cuando aleuien se atreve a to- 
car sus riquezas. 

Eso en cuanto los niños, Respecto 
a las niñas, la burguesía las corrompe 
desde la más tierna edad. Lecturas no- 
civas, muñecas coquetamente ataviadas, 
costumbres y ejemplos edificantes de 
madres (deshonradas) nada de esto le 
faltará a la niña para que sepa vender. 
se oportunamente a quien más ofrezca. 
Además estas criaturas propagan la 
cganerena a su alrededor; las hijas del 
obrero ¿no ven con envidia a las ele- 
gantes burguesitas ya voluptuosas y 
coquetonas a los 12 años? Más si la 
madre es (virtuosa) al modo de las 
buenas buerenesas, será peor todavía 
su educación. Si la niña es inteligen- 
te y apasionada apreciará muy pronto 
en su justo valor de doble fondo que 
se sintetiza con la frase siguiente: (ama 
a tus semejantes) pero estáfalos en to- 
do cuanto puedas.) (Sé virtuoso, pero 
hasta cierto punto); y ahogando en es- 
ta atmósfera de baja moralidad, no en- 



























































contrando en la vida nada hermoso, 
sublime y atractivo que respire verda- 
dera pasión, se arrojan en los brazos 
del primero que les salga al paso, siem- 
pre que éste satisfaga su sed de lujo 
y vanidad. : : 

Considerad- bien estos hechos, estu- 
diad las causas que las producen y de- 
cidnos si estamos equivocados al afir- 
mar que es indispensable una revolu- 
ción tremenda que arranque de nues- 
tra sociedad el mal, hasta en sus más 
hondas raíces, porque mientras las cau- 
sas de la enfermedad perdure hay que 
abandonar toda esperanza de curación. 

En tanto que exista casta de holga- 
zanes que vivan de nuestro trabajo, di- 
ciéndose necesaria para dirigirnos, es- 
tos holeazanes constituirán un foco fes- 
tífero para la moralidad pública. El 
hombre gandul y embrutecido, que in- 
vierte la vida en la busca de nuevos 
placeres y en quien todo sentimiento 
de solidaridad humana está muerto por 
los principios mismos de su existencia, 
y al contrario, los sentimientos del más 
vil egoismo se sustenta con la práctica 
de su propia vida, ese hombre envile- 
cerá euanto toque con su grosera sen- 
sibilidad. Con una cartera repleta y 
sus brutales instintos, prostituirá ni- 
ños, mujeres, arte, teatro, prensa, ven- 
derá su país y cobarde para matar él 
mismo, asesinará lo mejor y más sano 
de su patria, el día que vea en peli- 
ero su bolsa, único manantial de sus 
alegrías y de su dicha. 

Ello es fatal, y las exhortaciones de 
los mcralistas no lo evitarán. La peste 
invade en nuestras entrañas y hay que 
destruir la causa; si acordamos proce- 
der por el hierro y por el fuego, no 
tenemos tiempo que perder. 

Nos lo exize la salud de la huma- 
nidad que se halla en peligro inminen- 
te y gravísimo. 

P. Kropotkine. 

(Del libro “Palabra de un rebelde””) 





Para Algunos... 
helumbrones 


La organización social, con su divi- 
sión antagónica de intereses, nos lleva 
a la revolución. La fuerza de los acon- 
tecimientos hará más para conducir a 
ella a los trabajadores que la convie- 
ción de la imposibilidad de una reden- 
ción pasífica: esto es un hecho reco- 
nocido hoy y sólo negado por quienes 
quisieran hacernos creer que la revo- 
lución de 1789, elevando a la clase me- 
dia al poder cerró para siempre la puer- 
ta a las reivindicaciones. 
los explotados tendrán que valerse fa- 
talmente algún día, para emanciparse, 
de esa fuerza que hoy sirve para man- 
tener a los trabajadores bajo la férula 
de la autoridad y las iniquidades de 
la explotación. Pero sólo quienes quie- 
ren labrar la felicidad de los indivi- 
duos a pesar suyo, sólo los pretencio- 
sos que tienen la jactancia estúpida 
de creer que en su cerebro comprendían 
la suma de los conocimientos huma- 
nos, en una palabra, sólo los ambiciosos 


y los imbéciles son capaces de propo-; 


nerse emplear la fuerza en el estable- 
cimiento de la sociedad futura. 







Por tanto, | 





El Carpintero y Aserrador 





























Todo esto no requiere ninguna fuer-| 
za coercitiva, y estará en condiciones 
de resistir toda fuerza opresora. 

Solo la iniciativa individual puede 
asegurar el iriunfo de la revolución. 
Todo “centralismo”? es un freno con- 
tra la expansión de. las ideas nuevas; 
lejos de tratar de ponerles trabas, por 
el contrario, es preciso trabajar para 
que se difundan libremente. 

Por eso es necesario enseñar a los 
individuos que deben pensar y obrar 
bajo su propia responsabilidad sin 
aguardar impulsos de nadies. Si se 
acostumbran a contar solamente consi- 
go mismo para manejar sus propios 
asuntos; si saben hacer que se respe- 
ten su autonomía y respetar la de los 
demás, será un elemento de buen éxi- 
to para la realización de su felicidad 
futura. 

La destrucción de todo el mecanis- 
mo del actual orden social no deben 
esperarla por los decretos de un go- 
bierno centralizador, sino por su ener- 
gía propia. 

VERITÉ 











Nuestro 24 aniversario 


Junio 1902 - 1926 


¡Otro año más! cuando allá en tiem- 
pos pasados, un núcleo de camaradas 
interpretando en su justo valor la ne- 
cesidad de una conexión de fuerzas y 
aspiraciones en pro de un mejoramien- 
to común; formaron este sindicato, 
¿habrán siquiera por un momento sos- 
pechado las proporciones que adquiri- 
ría la obra por ellos comenzada ? ¡Vein- 
ticuatro años de luchas! el tiempo; tes. 
tizo fiel de los hechos, nos habla en 
manera elocuente por demás de la en- 
tereza de carácter y el esfuerzo gran- 
dioso, realizado por esos compañeros, 


para ver materializadas sus aspiracio- 
nes. 


Lo que en un principio fué apenas 
un pálido reflejo de organización, da- 
do en aquel entonces el poco conoci- 
miento de las normas sindicales, fué 
tomando cuerpo; fué haciéndose algo, 
que más tarde había de repercutir hon- 
damente entre todos los trabajadores 
del ramo, formando una fuerza erea- 
dora, cual un pendón más que se agi- 
tara en las luchas por un mejor ave- 
nir. 

Veinticuatro años de lucha; cárce- 
les, destierros, masacres, y todas las 
ruindades de que son capaces los es- 
birros del capital, jamás han hecho do- 
blegar siquiera por un momento, la 
férrea voluntad y el altivo gesto de los 
precursores de nuestro actual sindica- 
to. 

En sus luchas por el afirmamiento de 
las aspiraciones proletarias de la re- 
gión supo conquistar páginas de elo- 
rias, manteniéndose siempre recto en 
sus convicciones y llevando por emble- 
ma la finalidad del comunismo anár- 
quico. 


Si bien es cierto que actualmente al- 


en afinidad; no es nuestra la culpa. 
¡Nunca lo hemos querido!. Las diferen- 
tes apreciaciones en los métodos de lu- 
cha, y la intransigencia de los que se 
creen con derecho a juzgar todos los 
actos en la vida — negando la recipro- 
cidad de ser juzgados — son los úni- 


Los partidarios de la libertad no pi-|eos responsables del actual estado de 


den tanto a la fuerza, que barra el ea- 
pital, la autoridad y sus instituciones, 
que rompa todos los obstáculos; esto 
es cuanto de ella esperamos. Y por 
eso no queremos más centralismo, más 
delegaciones de poder, más mandato a 
individualidades para que obren o de- 
liberen por nosotros. Y en lugar nues- 
tro. Que a todas tentativas de reba- 
jar a todos los individuos hasta un mis- 
mo nivel responda la insurrección del 
yO, se alce la iniciativa individual que 
no acepta trabas. 

Que los hombres sean libres para 
agruparse entre ellos. Si esos tienen 
necesidad de federarse entre sí, que 
se les deje dueños de hacerlo dentro 
de los límites que crean conveniente 
realizarlo. Que quienes quieran quedar- 
se fuera, sean libres para obrar a su 
antojo. Que cada cual aprenda a res- 
petar la libertad de su vecino si quiere 
estar en condiciones de hacer que res- 
peten la suya. 


| 8unas discrepancias nos mantienen se- 
parados de una parte de los sindicatos 
y agrupaciones que antes compartían 


¡cosas que están en contra de nuestra 


manera de pensar, y que solo signifi- 
can un retroceso, en nuestro ambiente 
Ge afirmación de un sano y noble ideal 
igualitario. 

Pero, frente a estos hechos nuestra 
rectitud ha permanecido incólume; los 
camaradas, que guiados por su amor 
hacia la organización lucharon por su 
engrandecimiento, jamás podrán decir 
que la obra por ellos comenzada haya 
sido desviada de su verdadero terreno 
nuestra intesridad moral no ha varia- 
do, pese a los detractores del momento 
actual, y pese a la campaña insidiosa 
Nevada a cabo para malquistarnos con 
el resto del proletariado regional; y 
dispuestos estamos a sostener nuestro 
criterio frente a estos hechos, sin que 
por ello tengamos animosidad hacia los 
que no ceoncuerden en nuestra manera 
de pensar. 

Pero, no es este el momento oportu- 
no para entrar de lleno nuevamente a| 








tocar un punto al cual, si bien es cierto 


Cuántas injusticias y procedimien- 
encierra suma importancia para nues- 


tos innobles y bastardos han puesto 
en práctica en esta ““libérrima”” re- 
pública del Plata; para creer en el po- 
der de los poderes constitucionales... 
Pero... En estos instantes reclaman 
de allende los mares, nuestra atención 
solidaria dos víctimas, dos hermanos 
muertos de dolor y miseria; que allá, 
en la república del dolor quieren ase- 
sinar con alevosía para regocijo del 
capitalismo yanqui. 

¡Cuánta miseria humana! Cuánta 


tro gremio, dado los principios susten- 
tados y su adhesión a la F. O. R. A. 
desde su fundación (1902) razones 
de mayor interés momentáneo, nos obli- 
gan a concentrar nuestra atención y au 
har esfuerzos para la lucha en común 
en pro de nuestra causa. 

Nuestro sindicato entra en un nue- 
vo período de vida; hacia él deben ser 
dirigidos nuestro calor y nuestro apot- 
te de energías, propulsando hacia un 
mayor engrandecimiento; estamos a un | mentira y falsía! ¡Cuánta hipocresía y 
paso menos de nuestra jornada hacia | venalidad constitucional! ¡y el mundo 
la liberación total de la esclavitud que |marcha.... marcha cual caravana de 
nos oprime y denigra, el camino es lar-| asaltantes y polichinelas para verguen- 
go, más, ¿qué importa? ¿qué puede te-|za del pensamiento de Amor, Paz y 
mer quien marcha hacia la luz? y la luz| Justicia ! : 
es ésta: — la verdad — madre de todo| Norte América, nombre salpicado de 
lo bello; sin ella no hay justicia; y la|sangre generosa de obreros y hombres 
justicia se hará cuando reine en los|de ideas de perfeccionamiento humano. 
pueblos la armonía espiritua! y la igual- [| Norte América, cuna de hienas desde 
dad económica y social; hacia ella va-| Mayo del 86 hasta la fecha que quie- 
mos con nuestro sindicato. ¿Vienes com | ren chupar la sangre de dos inocentes: 
pañero?, seamos para el sindicato y el| Sacco y Vanzetti. 
sindicato para todos. Norte América, cuna maldecida por 
esta generación que mira al Sol de la 
Libertad, con la frente altiva y lim- 
pida. Norte América, cacrá sobre tus 
lacayos cual aéreo, el anatema del hom. 
bre honrado, noble y justo. 

La vida de Saceo y Vanzetti, el cri. 
men ha de ser el índice que quedará 
clavado como un puñal en vuestros ojos 
de vámpiros dignos ejemplares de la 
edad de los caníbales. 

Los pueblos, los obreros organizados 
debemos levantar nuestros brazos de 
lucha para defender la vida de dos hom 
bres que no han cometido delito algu- 
no... “frente al tirano, el puñal de 
Bruto””... Cantó el poeta. 

Y vosotros, autoridades, que creeis 
que estáis para defender la Verdad y 
la Justicia, no seáis simples instrumen- 
to del que mejor paga. ¡El Pueblo, el 
Pueblo es el poder de los poderes, sin 
él vosotros policías y burguesía, seríais 
simples parásitos vegetando en el rei. 
nado de la “Luna”. 

¡Pueblo! El pensamiento ha de ser 
justiciero, y si las autoridades arma el 
brazo del Judas para defender el cri. 
men legal, dejemos caer nuestro repu- 
dio sobre la testa cuadrilonga de los 
falsos representantes de la justicia, y 
así salvaremos la dignidad humana. 

Señora autoridad, señora burguesía; 
sed prudente y culta; no os extrañéis 
si el que, “a hierro mata a hierro mue. 


re”. Parábola del personaje bíblico. 
¡Salve, oh pueblo! 


F. A. Torti. 
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INOCENTES! 


En el correr de la vida, cada mo- 


mana para verguenza de nuestro día 
histórico que marcha hacia el progre- 
so, hacia la perfección del sentimiento 
y el amor. 
Por lo que sucede cada día, cada ho- 
ra, cada minuto, el progreso, el per- 
feccionamiento del sentimiento, el amor 
es solo palabras vanas, palabras huecas, 
palabras hipócritas que solo sirven pa- 
ra perpetuar el infierno del poder del 
oro y de la espada. 
Vivimos entre el bien y el mal, di- 
cen, pero el bien brilla por su noble 
ausencia, en cambio el mal irradia cual 
magnánimo esplendor sobre las testas 
de los seres humanos. He ahí el valor 
real de la vida: el mal, estel poder del 
oro, como la dictadura de la repúbli- 
ca. 
Quién ignora que ya en la “libre” 
Norte América, como aquí, en la ““li- 
bre”” Argentina, no existen leyes y go- 
biernos que en valor y poder demo- 
cráltico y justiciero depende, está su- 
jeto, es un instrumento del que mejor 


paga?... 


mento, cada hora, cada golpe del tic, 

tac, del reloj, se produce un hecho gra- 

ve, un crimen o una denigración hu- 
Ana Angélica Orlando. 





Más alla de las 
reformas sociales 


Un escritor antidemócrata, José María Salaverría, publicó hace bastan- 
te tiempo un artículo en el “A B C”, sosteniendo la tesis de que el mundo 
es un gran asilo donde cada individuo porcura 2olocarse lo mejor que pue- 
de. Según el colaborador del más reaccionario de los periódicos madrileños, 
no hay clase social que no busque la protección del Estado para eludir en 
lo posible las desagradables contingencias de la lucha por la vida. 

Todos somos enemigos del gobierno — venía a decir el autor de “Los 
fantasmas del Museo”? — y todos esperamos de él, el pan cotidiano; el bien- 
estar que no sabríamos conseguir por nuestro propio esfuerzo. El que no 
logra un sitio en las filas burocráticas oficiales, pide la promulgación de le- 
yes que le protejan, acude al mutualismo, a la cooperativa, a las cajas de 
previsión y hasta a la caridad pública y privada, con tal de ir tirando de 
la vida sin grandes quebraderos de cabeza. 

Tal era sobre poco más o menos la tesis sostenida por el señor Salave- 
rría, y no hemos de ser nosotros quienes sostengamos lo contrario, porque 
la verdad, dígala quien la diga, es siempre la verdad. Sólo una objeción he- 
mos de hacer a lo sostenido por don José; no es el individuo solamente, el 
que convierte el mundo en un inmenso asilo. El Estado, o dicho con más 
propiedad, los diferentes directores del tinglado social, que han adivinado 
la propensión de los hombres a encontrarlo todo hecho, hace ya muchos si- 
glos que con el nombre de reformas han ido construyendo poco a poco ese 
asilo donde los inactivos, los sumisos y conformistas intentan refugiarse. 


Lo que hay, es que, a pesar de los directores de esta inclusa social, cada 
día son menos los imecluseros y cada día también los directores, tienen que 
derribar viejas murallas y ensanchar el edificio. El asalariado actual, nece- 
sita más aire, más espacio donde desenvolverse, y la visión de más amplios 
horizontes que el esclavo romano; de ahí las sucesivas reformas jurídicas; 
sociales y políticas que de grado o por fuerza han venido haciendo los go- 
bernantes, desde aquellos remotos tiempos hasta nuestros días. 
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Pero no bastan estas concesiones para contener a los descontentos. Adop- 
tando la metáfora empleada por el señor Salaverría, diremos que los asila- 
dos son cada día menos y menos resignados. Cada día que pasa es mayor el 
número de asilados que no están conformes con su condición, y mayores 
las concesiones que se les hacen para evitar la desbandada. 

En la actualidad no hay gobernante que no se preocupe de la cuesión 
social, no por amor a los menesterosos, sino por continuar en unión de la 
burguesía, usufructuando del privilegio inherente a su representación de 
mandones y explotadores. 

Abolida la esclavitud y elevado el siervo a la categoría de hombre li- 
bre, vino un día en que los antiguos manumitidos quisieron además de ser 
hombres, intervenir en la política; y la reforma, si bien después de san- 
grientas luchas en las que los pedigiieños llevaron la peor parte, vino el fin. 
Era una concesión a los descontentos, con la que los dirigentes del tablado 
social creían asegurar su reinado. 

Pero como que todo es transitorio en este mundo, los protestatarios, al 
ver que ni con la abolición de la esclavitud ni con la conquista de los dere- 
chos políticos adelantaban gran cosa en el camino de la libertad y su eman: 
cipación económica, se agruparon para luchar contra el común enemigo, y, 
poco a poco, los descendientes del primitivo esclavo adquirieron una perso- 
nalidad revolucionaria que los modernos patricios trataron de anular, con 
la implantación de nuevas reformas o apelando a procedimientos de vio- 
lencia. 

Tal es, en el actual momento, la situación del proletariado en todo el 
mundo. Existe todavía entre las diferentes elases sociales, el tipo de asila- 
do social de quien nos habló el señor Salaverría; y a la conservación de es- 
ta especie, tienden las numerosas reformas que todos los gobiernos sin ex- 
cepción, planean o ponen en práctica. No son los desposeídos, son los pode- 
rosos, quienes más se interesan en que el mundo conserve el aspecto de un 
asilo de inválidos del cual ellos, los continuadores de la obra del Juan de 
Robres del epígrama, se nombran a sí propios directores. 

Desde la cuna hasta la fosa, o mejor dicho, desde el estado de feto has- 
ta más allá de la muerte, tendremos los asalariados quien vele por 'nos- 
otros; el Estado y la burguesía que antes sólo por la fuerza nos hacía conce- 
siones. ahora inventan leyes protectoras para todos los actos de nuestra vl- 
da. Seguros de maternidad, protección a la infancia, auxilio a los sin tra- 
bajo. ley de accidentes, amparo para la vejez, y no sabemos si también mi- 
sas de sufragio para los que a pesar de tanta protección mueran de miseria, 
es el programa que con ligeras variaciones figura en el cartel de todos los 
gobiernos de todas las latitudes. Todos los casos en que de más auxilio ne- 
cesita el obrero, están previstos en esas reformas gubernamentales, que po- 
drán deponerse en práctica, calmar momentáneamente las protestas de los 
de abajo, y aún matar por completo todo gérmen revolucionario en una ma- 
yoría, que solo en apariencia es revolucionaria. El hueso de las reformas 
sociales es suficiente para que esos perros gruñones dejen de ladrar; estos 
son en realidad los que consideran que el mundo es un asilo, y los gobernan- 
tes, los encargados de administrarlo y dirigirlo. 

Pero no a todos los explotados nos deslambrarán esas reformas de últi- 
ma hora. Precisamente, los que por nuestra actuación francamente rebel- 
de y por nuestra disconformidad con el actual estado de 'cosas, más hemos 
contribuído a la promesa o implantación de unas reformas que nunca hemos 
pedido, continuaremos luchando por la total transformación de la sociedad; 
no son leves protectoras la que pedimos, sino igualdad de derechos y debe- 
res; no hemos venido al mundo en calidad de asilades, sino para disfrutar 
colectivamente de todas las riquezas en él contenidas; y al llamar a las puer- 
tas de la burguesía, no lo hemos hecho con el propósito de que nos diera re- 
fugio; tenemos un alto concepto de nuestra dignidad para que aceptemos vi- 
vir de precario, donde debemos y podemos vivir por derecho propio. 

La abolición de la esclavitud, el advenimiento de la democracia y las 
actuales reformas sociales, fueron y son armas a propósito para vencer a 
los conformistas; pero ahora, como en otras épocas, al margen de la pusi- 
laminidad y sumisión de una mayoría, existe una minoría, a quien no clega 
el brillo de las flamantes reformas burgueso-estatales. 

Vislumbramos algo más perfecto tras ese horizonte reformista; ¡y hacia 
allá nos encaminamos, dispuestos a arrostrar todas las contrariedades, y a 
vencer todos los obstáculos que nos salgan al paso. eS 
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LA SOBERBIA 


¡Vivan los hombres fuertes de espí- 
ritu, los hombres valerosos, los hom- 
bres que sirven a la Verdad, a la Jus- 
ticia, a la Belleza! 

Nosotros no los conocemos porque 
son soberbios y no aspiran a ser pre- 
miados; nosotros no vemos con qué ale- 
ería dan todas las llamas de su cora- 
zón; irradian sobre la vida ardientes 
rayos y dan luz a los ciegos. SÍ, es 
necesario que los hombres reconozcan 
con horror cuán infausta y terrible es 
la vida. 

¡Viva el hombre que sabe ser señor 
de sus deseos! 

Todo el mundo vive en su corazón; 
todos los sufrimientos de los hombres 
se representan en su alma; su vida está 
repleta de alegrías sublimes, de nobles e 
convicciones, de vicios orgullosos. alguna (menos mal) que no hará propa: 
El sacrificio de sí mismo: esta , fascista de ninguna especie, pero; 


BOTONAZOS... 


Marinettl ¡Oh! Marinetti. 

Ha llegado Marinetti, su esposa le acom: 
paña en este viaje, en el cual, el reforma- 
dor expondrá sus teorías futuristas, y to- 
das esas cosas que él llama ideas y les 
hacen creer ser un espíritu ultramoderno, 
un artista, un... en fin dejémosle hablar. 

Llegó, habló y dijo: “No soy fascista, pe- 
ro soy fascista”. 

¡Recórcholis! ¿Entiendes tú ésto? ¿No?... 
Futurismo. 

Continúa: 

—“Vengo a estas hospitalarias tierras 
americanas; para conocerlas; para estudiar- 
las y para señalarlas nuevas orientaciones 
de mi doctrina de absoluta libertad artís- 
tica; y modernismo”. 

¡Ay! Yo quiero ser futurista mamá. 

Agrega: —“Nací en Egipto, he vivido la 
mayor parte de mi vida en Francia; pero 
soy Italiano”. 

Recontrafuturismo. 


la más bella soberbia de la tierra. “ama a Mussolini como amigo personal, y 

¡Viva el hombre que sabe sacrificar- está: de acuerdo en un todo con sus prác: 
. . ticas gubernativas.” 

qe a sl mismo! z Si esto no es futurismo, es caradurismo 
No hay más que dos formas de A caoeio: 

podrirse O quemarse. Los viles, los Ya tenemos en esta aburrida ciudad, al 

egoístas, prefieren la primera; los ge-| gran Marinetti; como en todas las ciuda- 

nNerosos, la segunda. des que visita, organizará aquí muy bien 
Los que sienten el amor de lo bello| $us espectáculos pintorescos por demás. 

sabrán dónde buscar el esplendor de su| El “furbo” dice, que el faturismo, es la 

grandeza. , 


absoluta libertad artística; pero el es fas- 
Huecas y desladas son ls horas dea: Y Mesóma ex sepan aba 
la vida que el péndulo señala. la de la prensa, la de acción y hasta la de 
¡Arriba, pues! Llenémosla de nobles | pensamiento. ¿Cómo pueden entonces con- 
acciones, sacrifiquémosnos y haremos| ciliar en un cerebro, estas dos tendencias 
su transformación en horas tan magní- futurismo 
ficas, llenas de altaneras grandezas de 
orgullos. 
be sacrificarse a sí mismo! 
¡Viva el señor de sus deseos que sa- 
Máximo Gorki. 


también. ¡Rediós! 


En las conferencias realizadas en el Bra- 
sil donde el gran maestro (?) metía su la- 
ta futurista, poética, artística y política 
(¿nada más?) a troche y moche; los es- 
pectáculos terminaban en forma jamás in- 
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El Carpintero y Aserrador 


sospechada, promoviendo el público escán- 
dalos descomunales; silbatinas, pataleos y 
una enorme salva de proyectiles (papas, za- 
nahorias) hacían irupción en el escenario, 
dando el pueblo brasileño, — ¡oh ingrati- 
tud de los tiempos! — una nota de incul- 
tura e incomprensión hacia la evolución 
del modernismo ((sic). 


Como véis, nuestro huésped llega prece- 
dido de una fama envidiable y por demás 
sugerente, pero, con nosotros no hay caso, 
hace rato que ya estamos futurismolizados 
hasta la coronilla, pero a pesar de todo, 
haremos un buen acopio de papas; por las 
dudas.... 


La Semana del Pobre 





Alegrémonosno nosotros los pobres del 
mundo; Aleluyas cantemos los hambrien- 
tos todos de este gran país, no más mise- 
rias; basta ya de sufrimientos. ¿Quién di- 
jo hambre? — desagradecido — ¿no véis 
el maná abundante, caer incesante sobre la 
ciudad? ¡zás! (casi me sale en verso) el 
caso es que ya tenemos nuevamente en vi: 
gor, la semana del pobre, nuestros sufri- 
mientos se verán ya curados gracias a la 
benevolencia de las damas caritativas, vir- 
tuosas y filantrópicas de esta gran nación. 


Comenzó el asalto; provistas de alcancías 
recorrían las calles principales de la urbe, 
recolectando fondos para los pobres; es un 
moderno deporte que se practica especial- 
mente durante el invierno, por cuanto se- 
ría muy aburridora la estación invernal pa- 
ra estas linajudas damas, si un pretexto 
cualquiera no les permitiera distraer sus 
ratos de ocio, y lucir al mismo tiempo sus 
galas confeccionadas de exprofeso para es- 
toy casos. “Para los pobres, señor”, y la 
interminable caravana de' “pechadoras' 
acompañaban estas palabras con una gui- 
ñadita y una sonrisa, prometedora de mu- 
chas cosas.... 

Periódicamente se suceden estos asaltos 
al bolsillo del prójimo, pretexto no faltan. 
La gota de Leche, la Semana del Nene, La 
Cruz Roja, etc., etc., todo consiste en la 
variación de los términos, pero con idén- 
tica finalidad, con anterioridad, los grandes 
rotativos se encargan de la debida propa: 
ganda, para el mayor éxito (para las da- 
mas) de estas colectas, cuyo término y en 
acto de agradecimiento, se ven epilogadas 
con un “five o cloc” o una “soirée” a costa 
de los imbéciles que contribuyeron con su 
“modesto” óbolo. 4 : 

Y minetras tanto, la comisión de damas 
filantrópicas, caritativas y virtuosas; en 
sus reuniones, delibera para la mejor forma 
de iniciar otra colecta que vaya a “ali- 
viar” a los desamparados, o bien preparan- 
do una “kermesse” de beneficencia para tal 
o cual institución, total; imbéciles que se 
presten a ese juego no han de faltar; y 
a los “pobres desamparados”.... ¡que los 
parta un rayo! 


El hambre de los maestros 


Diariamente la prensa burguesa nos trae 
en sus columnas y a grandes títulos, la no- 
ticia de la situación alarmante en que atra- 
viesan los maestros de escuelas en las pro- 
vincias, (pobres maestros) “y transcriben 
con un resto de conmiseración, la angustio- 
sa odísea de los “camellos” de la enseñan- 
za por el atraso en el pago de sus habe- 


res. Er Td 


Cuando pocos años hace y por las mis- 
mas causas, un reducido grupo de maestros 
haciéndose cargo de la situación lamenta- 
ble en que su pasividad con respecto a 
las normas que rigen en la actual ense- 
ñanza los había colocado, alzando su pro- 
testa en un acto de rebeldía noble a la 
par que sincera, en contra de las restric- 
ciones que pesaban sobre la libre educa- 
ción en la niñez y exigiendo por medio de 
la acción directa el fiel cumplimiento en 
el pago de sus haberes. ¿Qué han hecho 
para secundarlos, los que en la actualidad 
se lamentan de la desidia gubernativa? 

¿Por qué no unieron sus protestas a las 
de esos maestros que por esa misma causa 
fueron exonerados de sus empleos? y la 
eterna cantilena se repite periódicamente 
| sin la más mínima variación; y este es el 
momento en que todavía esperamos una 
reacción de esos espíritus embotados en la 
pasividad y mansedumbre, y a cuyas manos 
está la educación de los futuros hombres 
del porvenir. 


Los maestros no cobran; leemos y relee- 
mos cien veces esta ya gastada palinodia, 
en la prensa burguesa, y nos asaltan miles 
preguntas. ¿Qué hacen los maestros?; los 
encargados de formar nuevas inteligencias, 
¿Tienen dignidad? ¿Qué podemos esperar 
de quienes sumisamente se arrastran ver- 
gonzosamente mendigando un mendrugo?. 
He aquí cómo una noble profesión, que de- 
bía estar por sobre todas las cosas, impri- 
miendo una sana orientación libre de todo 
prejuicio; se ve denigrada por quienes ol- 
vidan su misión educadora, haciendo de ella 
una simple cuestión de garbanzos. 

Látigos mayores hacen falta aún, para 
despertar de su mansedumbre a los “ca- 
mellos” de la educación, si Sarmiento re- 
viviera... A me 


F. A. T. 
























MOVIMIENTO GREMIAL 








¡Sasco y Vanzettil 


En estos momentos en que el proletaria- 
do mundial hace sentir su repudio hacia 
el crimen. en que el estado y la burguezía 
yanqui están empeñados en cometer sobre 
dos Anarquistas, dos proletarios, víctimas 
de una acusación infame, fraguada en las 
sombras; pretendiendo deter el avance de 
las ideas y de la verdad por sobre todas 
las cosas; es que nuestro gremio, interpre- 
tando fielmente la necesidad de una cam- 
paña de liberación en pro de esas dos víc- 
timas hermanas, Sacco y Vanzetti, hace un 
llamado a la conciencia de todos los tra- 
hajadores del ramo, dándoles el alerta y 
predisponiéndolos para la lucha en señal 
de protesta contra tan inícuo atentado. 

Dando tregiia por un momento a la con- 
tínua labor en pro de nuestra organización, 
nos vemos obligados por las circunstancias 
mismas y por el desarrollo del proceso de 
estos dos camaradas, a llamar la atención 
de los camaradas todos, para que, llegado 
el momento resulte nuestro acto de pro- 
testa un verdadero exponente de solidari- 
dád y conciencia. 

La explosión de una bomba en la lega- 
ción norteamericana, fué suficiente pretex- 
to para que “nuestra” policía, organizar” 
una “razzia” por todos los *ocales y punto 
de reunión de obreros, siendo detenidos 
por esta causa una cantidad de compañe- 
ros sindicados como presuntos autores de 
ese atentado. 

La negativa por parte de la Justicia Yan- 
qui a los abogados defensores, a una re- 
visión del proceso, es una prueba convir- 
cente de que a toda costa se quiere con- 
denar a la silla eléctrica a estos dos ca- 
maradas, atribuyéndoles un crimen que no 
han cometido, con e testimonio falso de 
personas vendidas y regimentadas por la 
misma policía y el oro burgués. 

Las cartas dirigidas por estos dos herma- 
nos a los trabajadores del mundo, son el 
fiel reflejo de su«+grandeza de espíritu y 
de la fe en el triunfo del ideal soñado; en 
ellas nos dicen de todas las penurias y su- 
frimientos de estas dos vidas azotadas por 
cl actual régimen, donde la nota trágica, 
se ve salpicada por un. resto de Amor y 
sentimentalismo hacia la humanidad. car- 
tas conmovedoras que, tan pronto nos lle- 
gan al corazón en lo más íntimo de nues- 
tros sentimientos extremeciéndonos hasta 
la última fibra; como nos hacen entrever 
ura era no muy lejana de fraternidad e 
igualdad en los pueblos..., 


— 


Dice N. Sacco: 


“Mi crimen, el único crimen de que es- 
toy orgulloso, es el de haber soñado una 
vida mejor, hecha de fraternidad, de soli- 
daridad, de ayuda mutua: de ser en una 
palabra, anarquista, y por este crimen tengo 
el orgullo de terminar bajo las manos del 
verdugo. Pero, que tengan luego, el cora- 
je de decirlo, de gritar al mundo — los go- 
bernantes y los asalariados de los Estados 
Unidos — que habiendo adquirido su inde- 
pendencia en nombre de la libertad; ellos 
pisotean esta libertad en todos los actos 
de su existencia. 

Yo moriré dichoso de añadir mi nombre 
oscuro a la lista gloriosa de los mártires 
are han creído en la revolutión social y 
en la redención humana”. 





Dice Bartolomé Vanzetti: 


“Yo soy y seré hasta el último momento 
— a menos que me aperciba estar en el 
error, — comunista anarquista, porque creo 
que el comunismo es la forma más humana 
del contrato social, porque sé que es con 
la libertad que el hombre se eleva, se 
ennoblece y se completa. 

En la espera, yo dirijo a los compañeros, 
a los amigos, a los hombres de bondad, mi 
beso fraternal, mi profundo reconocimiento 
mi amor y el saludo al porvenir”. 

¡Carpinteros y Aserradores! a vosotros 
como asalariados, víctimas también de es- 
ta explotación infame van dirigidas por 
igual las palabras de estos dos condenados, 
de dos hombres que, a un paso de la muer- 
te, tienen aún la suficiente entereza de 
espíritu, y por sobre todas las cosas se yer- 
gnen majestuosos, imponentes, desafiando 
cera a cara la adversidad de su suerte, y 
con palabras cálidas, hablan a sus herma- 
nos de oprobio, perseverándoslos en sus lu- 
chas hacia el futuro... 

Compañeros del gremio, ¿permitiréis que 
este crimen se cometa? la voz de alerta 
está dada, nuestra orginazición, una vez 
más izará bandera de combate no toleran- 
do tanta infamia, esperamos de vosotros 
que, como un solo hombre, sabréis llegado 
el momento de accionar, secundarnos en 
nuestra obra de liberación, id preparando 
el terreno para la lucha concurriendo a la 
























eine tanta apatía hacia la organización. 

A los repetidos llamados que la C. A. 
les dirigió a los efectos de señalarles el 
error en que se hallaban, fueron muy po- 
cos log camaradas que supieron interpretar 
nuestros deseos; pero no importa, estamos 
en la plena convicción de que no ha de 
de pasar mucho tiempo en que estos obre- 
ros sientan e carne propia las consecuen- 
cias de su propia indiferencia. 

Los abusos que a diario cometen los pa- 
trones de esta casa, nos dempestran a las 
claras que nuestros vaticinios se van rea- 
lizando. 


Camaradas de la casa Tortoza! ¿Hasta 


Otros personales— 


También efectuaron reuniones aunque con 
la asistencia de escaso número de compa- 
ñeros, dada la poca organización existente, 
los siguientes personales: Maure, Gobbi, 
Boldini y Soraco y Tortoza (Chiclana). 

Pero no obstante tenemos la convicción 
plena de que paulatinamente iremos infil- 
trando un rayo de luz en los espíritus ador- 
mecidos de estos camaradas, y en la pri- 
mera oportunidad sabrán responder ellos 
también rompiendo con la modorra en que 
se hallan sumidos. 

¡Hay que despertar camaradas! 


—— 


Casa Lanzani — Rojas 766— 


En un taller feliz trabajaba... (como en 
el tango) un compañero peón, que, adeu- 
dando una respetable cantidad de cotizacio- 
nes, eludía la indicación que le hacían los 
camaradas y el delegado, dando motivo es- 
tas negativas a que efectuaran una reunión 
para aclarar este asunto y plantearlo ante 
la C. A., puesto que dicho obrero preten- 
día abonar únicamente el mes en curso 
(Mayo) a lo cual el personal le exigió que 
en un plazo de tiempo fijado se debería 
poner al corriente o en caso contrario se- 
rían tomadas otras medidas de mayor pe- 
E0. 

Es necesario que todos los delegados de 
Talleres controlen mensualmente el estado 
de los carnets de los obreros, para evitar 
en lo posible estas anomalías, pues sabe- 
mos que estos recalcitrantes abundan en 
nuestros talleres organizados por negligen- 
cia de los mismos delegados. 

Recomendamos a los compañeros de la 
casa Lanzani, no olvidar la resolución to- 
mada en secretaría y tener este asunto en 
cuenta para la próxima reunión. ¿Esta- 
mos? 


—— 


Próximos talleres a citar— 


Según nuestra costumbre, continuaremos 
citando a todos aquellos personales en que 
más se haga sentir la falta de organización, 
a los efectos de que nuestro sindicato vuel- 
va nuevamente asel lo que en otras oca- 
siones; un baluarte de fuerza y concien- 
cia. 

Por lo tanto pedimos a los camaradas que 
amen la organización, sean puntuales en la 
asistencia, cuando por cualquier causa sean 
llamados los personales en que se hallen 
trabajando, facilitándonos en esta forma 
nuestra ya de por sí abrumadora tarea. 

Camaradas: por lo expuesto, esperamos 
de vosotros que, a nuestro llamado hacia la 
organización, sabréis responder con el en- 
tfusiasmo que en otrora habéis demostra- 
do. 

Propagad la organización por todos los 
talleres del ramo. ¡Despertad camaradas! 

Hasta el próximo... 


A. Torti. 


— 


Sociedad Carpinteros y Similares (Mar del 
Plata— 


Desde hace ya algún tiempo, este sin- 
dicato sufre las consecuencias de un lo- 
kout patronal teniendo declarada por tal 
motivo la huelga general en dicha locali- 
dad. 

Por tal motivo, llamamos la atención de 
los compañeros del ramo en maderas en ge- 
neral, se abstengan de concurrir a efectuar 
trabajos en dicho punto, hasta tanto este 
conflicto haya sido solucionado satisfacto- 
riamente por nuestros hermanos de Mar del 
Plata. 

Vayan para esos camaradas nuestros vo- 
tos para el pronto triunfo de la causa que 
persiguen, que, dada la forma en que se 
desarrolla este conflicto esperamos no ha 
de tardar. 

¡Firmes compañeros! 





A LOS TRABAPADORES DEL RAMO EN 
MADERA 


Camaradas: La labor constante y siste- 
mática en la cual la Comisión Administra- 


organización; por Sacco y Vanzetti, por el| tiva del sindicato se ve abocada consecuti- 
ergrandecimiento de nuestro gremio, 08 esS-|- eee 4 


poeramos. ¡Organizaos! 


F. A. Torti. 


— 


Recorriendo los Talleres 





Casa Tortoza — Charcas 2940— 


Nuevamente nos vemos obligados a lla- 
mer la atención sobre los compañeros que 
trabajan en este taller, pues, nos parece 
hasta imposible creer que en este personal 






a JUAN ZAMORA 






En el próximo número 
aparecerá el artículo titu- 

















































vamente, hace necesario de un mayor apor- 
te de energías de todos los camaradas del 
ramo, a los efectos de que nuestra cam- 
paña en pro de un mejoramiento común, 
surta los efectos por tanto tiempo anhela- 
dos, 

Y es ahora, camaradas, que nuestra or- 
ganización, volviendo a revivir tiempos me- 
joreg, entra en un nuevo período de lucha; 
afirmando una vez más nuestros derechos 
que como explotados, se veían coartados por 
la rapacidad capitalista. 

Por el presente manifiesto, hacemos un 
llamado a la conciencia de los trabajado- 
res del ramo en madera, y especialmente 
a los compañeros de ese taller, para que 
vengan a engrosar las filas de nuestro gre- 
mio y aunar esfuerzos hasta conseguir que 
no haya un solo taller desorganizado, Con- 
seguiremos así el logro total de nuestras 
justas aspiraciones. 

Camaradas: por lo expuesto, esperamos 
de vosotros que a nuestro llamado hacia la 
organización, sabréis responder con el en- 
tusiasmo que en otrora habéis demostra- 
do. 

¡Que nuestro gremio vuelva a ser el ba- 
luarte, capaz de tener a raya la desmedida 
ambición capitalista! 

Compañeros: Propagad la organización 
por todos los talleres del ramo. 

Despertad, camaradas. 

¡Viva la organización obrera! 

La Comisión. 


NOTA: La Comisión Administrativa se 


reune los martes y viernes a las 20 ho- 
Tas, 


pe 


co 


Casa Araldi — Alvarez 847— 


Habiendo en este taller dos obreros que 
no estaban organizados y otro atrazado en 
las cotizaciones, el personal reunido en se- 
cretaría, resolvió por unanimidad exigir de 
estos obreros ponerse en condiciones, caso 





Casa Perozaenz — Maipú 672— 


El Carpintero y Fserrador 





Para afirmar la organización, fué reunido 


el personal de esta casa, pues la C. A. 
tenía conocimiento de que en ella no re- 
gían las condiciones impuestas en otra 
oportunidad, y que gozan en la mayoría de 
los talleres del gremio. . 


En esta reunión el personal en su mayo- 


ríecta y franca camaradería. 


mpañeros. 


ría resolvió que, a partir de la fecha, se- 
rían respetadas las 44 horas semanales y 
demás cláusulas contenidas en nuestro úl- 
timo pliego pesado a los burgueses del ra- 
mo. 

Por último acordaron efectuar próxima- 
mente otra reunión para nombrar delega- 
dos y demás, en la cual, esperamos sea un 
fiel exponente del espíritu organizado que 


anima a esos compañeros. ¡Adelante! 


Casa Zampini — Monte Dinero 3041-== 


Dos reuniones efectuaron los compañeros 


de este taller para cambiar opiniones y 
nombrar un delegado. 


En estas reuniones pudimos comprobar 
una vez más, que los obreros de esta casa 
saben estar alerta y sus ánimos siempre 
dispuestos velan constantemente por los 
intereses del gremio, reinando entre ellos 


Que continúen siempre como hasta hoy 
son nuestros deseos, puesto que el benefi- 
cio común así lo requiere. Bien por estos 


NUESTRA BIBLIOTECA 


Camarada: 

¿Es usted amante de la buena 
lectura? Nuestra biblioteca social 
cuenta con una enorme cantidad 
de libros de Ciencia, Filosofía, So- 
ciología, Medicina, Arte y Litera- 
tura, los cuales están a disposición 
de todos los compañeros organiza- 
dos. 

Compañero: Esperamos que US- 
ted sea un propagandista de nues- 
tra biblioteca social, retirando li- 
bros para su ilustración y eapaci- 
dad moral. 

Al mismo tiempo pedimos a los 
oempañeros que tengan libros pa- 
ra donar, a fin de engrandecer la 
biblioteca, lo comuniquen al bi- 
bliotecario o enviarlos a nuestra 
Secretaría. 

Además, recomendamos a los so- 
cios y no socios, que tengan libros 
en su poder desde el año 1923 has- 
ta la fecha, tengan el bien de de- 
volverlos, de lo contrario, nos ve- 
remos obligados a hacer público su 
nombre en el próximo número. 


El Bibliotecario. 





BALANCES 


AÑO 1926 


ENTRADAS: 


BALANCE DEL MES DE MARZO DEL 











BALANCE DEL MES DE ABRIL 1926 


ENTRADAS: 











contrario tomarían medidas extremas, a lo Pesos q 
cual los interesados no opusieron reparo 
alguno reconociendo las justas aspiracio-| Saldo del mes anterior .. .. 1.211.57| Saldo del mes anterior .. .. .. 1.504.28 
nes del personal, Por 1000 (mil) estampillas cotiza- Por 1.000 (mil) estampillas ven- 
¡Como siempre, los camaradas de esta ca ción de un peso de! N.o 13.201 didas de un peso del N. 14.201 
sa supieron una vez más encuadrarse den 14.200 vendidas .. .. 1.000.— al 15.200 .. .. .. +... .. .«.. 1.000.— 
tro de las normas societarias, velando en| Por 300 (trescientas) estampilylas Por 400 estampillas de 0.60 cen- 
pro de los intereses del gremio. ¡Son dej de 0.60 cada una del N.o 9701 tavos del N.o 101 al 500 .. .. 240.— 
ley! al 10.000; terminación de esta Por alquiler de secretaría a La- 
— serie E SR 180.— vadores de Autos, Abril . 30.— 
Por cien (cien) estampillas de Agrupación “Sembrando Flores”, 
Casa Costa — Avda. Forest 532— 0.60 cada una del N.o 0001 al alquiler mes de Abril ., .. .. 10.— 
Para tratar de reorganizar este personal,| 100, dando comienzo a la nueva Sociedad Escoberos, alquiler mes 
fneron citados en secretaría concurriendo serie de 10.000 estampillas.. A O rr 10.— 
un número regular de camaradas. Alquiler secretaría al cuadro Agrupación C, O. en Calzados, 
Después de un cambio de opiniones con| Sembrando Flores” de los me- alquiler mes de Abril .. . 10.— 
algunos miembros de la C. A, para llegar ses Febrero y Marzo a 10 pe- Alquiler mes de Abril Agrupación 
a un acuerdo sobre la mejor forma de in- sos por mes .. A 20.— “Nuestra Palabra” .. .. .. .. 10.— 
tensificar la propaganda en dicho taller,| Alquiler secretaría al gremio La- Agrupación “La Armonía”, alqui- 
se pasó a nombrar un delegado, recayendo| Vadores, mes de Marzo .. .. 30.—| ler mes de Abril .. 9... 5 10.— 
este cargo sobre un activo militante de| 4lquiler secretaría a la agrupa- Por luz, de la función realizada 
nuestro gremio el cual se comprometió a| “ión “Armonía”, Marzo 10.—| por “Sembrando Flores”, a su 
secundar en lo posible nuestra campaña | Alquiler secretaría agrupación beneficio, el día 17 de Abril . 5.— 
reorganizadora; acordando por último el| “Nuestra Palabra”, Marzo ... 10.—| Por luz, de la función de “Nues- 
personal no trabajar los sábados por la! Por la luz de la función del 27 tra Palabra” el día 3. de 
tarde. de Febrero, realizada por la F. Abril .. Qro 7.25 
¡A trabajar firmes, camaradas! V, de Diarios Pro Boicott a Por luz, de la función de “Nues- 
¿1 E “Crítica” .. e 6.— tra Palabra” el día 30 de 
Abril... 5.15 
Casa Drago — Fco. Lacroze 3824— Total entradas .. ... 2.527.57 paria 
Hay talleres cuyo personal se compone SALIDAS: Total entradas .. .. 2.841.68 
solamente de obreros de máquin fec- : 
o quinas y efec SALIDAS: 
túan trabajos para los denominados “bo-| 1 Alquiler del local Loria 1194 270.— 
liches” que carecen de ellas, esta casa es| 2 Sueldo del cobrador. 190.—| 1 Alquiler secretaría local Lo- 
una de ellas. 3 Sueldo del empleado 1380.— ria 1194 .. EA 270.— 
A raiz de haber sido despedido un com-| 4 Poración al comité Pro bol 2 Por 5.000 periódicos del gre- 
pañero, éste se presentó en secretaría ma- cot a “Crítica” . e. «. 100. mio N.o 63 200 
nifestando que la causa de su despido pro-| 5 Por gastos de luz del local, É A TE 
venía de una enfermedad contraída por el mes de Febrero .. .. .. .. 33.05 $ One pego del CHEO: expr. 
trabajo, y que el burgués se había negado | 6 Por gastos de luz del mes de na del periódico N.o 63. 12.25 
darle la autorización correspondiente para Enero .. Por 15.40 4 Pugido, «del. siaplcado de 0. 
ir al seguro. 7 A la U. Telefónica, trimes- 5. Bor Macer 10.009 (dies mM) 
Reunido el personal, en parte, se esta- tre, Enero, Febrero, Marzo . 53.15 estampillas de cotizaciones 
bleció que este obrero anotaba horas de| $ Ala escuela Moderna de San- a ligas 
menos de su trabajo de máquinas, a favor tos Cervoni, donación del mes ARPIEnE: » Edi la ia 
de los clientes y en perjuicio del patrón, de Pebreto 0er. 25.—| * Por luz del local mes de 
realizando así un “acomodo”, a lo cual,| 9 Por 100 circulares reunión de DESTGO..; AA 30.90 
enterada la firma antes mencionada estaba Delegados, 27 Marzo .. .. . 5.—| 7 Sueldo del cobrador .. .. .. 190.— 
en su derecho darle la expulsión, destru-| 10 Por 10 circulares reunión de Por 20 días de alquiler del 
yendo así la versión propalada por dicho Delegados 10 Abril .. 5.— sótano a razón de pesos 45.— 
obrero scbre su ilusoria “enfermedad”. 11 Por 92 direcciones a 0.12 el por mes .. de 30.— 
A estos obreros, que en todos los talleres DAQuete .. .. .. 0. .. .. .. 11.04| A. Para la escuela de Santos 
comprometen la seriedad de la organiza-| 12% Por una capa de sobres .. 5.— Cervoni, mes de Marzo .. .. 25.— 
ción y dan una nota ingrata en el seno de| 13 Gastos de tranvías del em- 9 Gastos de tranvías del em- 
sus Dei "ompañeros de tareas, es pleado durante el. mes .. 10.50 pleado durante el mes .. .. 9.55 
necesario tenerlos en cuenta para evi 14 Por gastos de estampillas y 
la repetición de estos hechos. , m7 útiles para secretaría duran- » ON Ea qua 
Esperamos que los camaradas de la casa te el mes, según comproban- E *T 
Drago sabrán como hasta ahora proseguir (OB coco 15.25 7 E PO A 1 
la obra en pro del sindicato, y estamos con. | 15 Por gastos de comidas a los léfono a las provincias .. .. 2.88 
vencidos de que pronto los veremos afirmar compañeros Mattos y Gonzá- 12 Por gastos varios de secre- 
de una vez por todas, la organización en lez, detenidos en la sección taría durante el mes; estam- 
ese taller. ¿Estamos? Mar o Aaa 2.70 pillas de correo, útiles y tran- 
16 Por un tintero de cristal .. 2.20 vías, según comprobantes .. 11.20 
17 Por una multa pagada a la 13 Gastos efectuados para habi- 
Casa Zanotti — Ayacucho 1538— comisaría 20.a para la liber- litar el sótano de nuestro lo- 
A los efectos de resolver algunas cuestio- a Io ADO PRE a Pe a peas 
nes internas y nombrar delegado, efectuó ARA 30.— nas, ete., etc., según reci- 
una reunión este personal donde Deñiron SS Por 1.400 cotizaciones a la bi- A E E O 
la conclusión de que, el compañero tupista blioteca del gremio a 0.05 c/m.  70.—| Por 1.400 cotizaciones a muestra 
no volviera a limpiar los motores los do- biblioteca a 0.05 cada una .. 720.— 
mingos a la mañana, debiendo efectuar es. Total salidas .. .. 1.023.29 
te trabajo los días sábado, una hora antes Total salón <>. IRUETA 
de la salida del taller, debiendo a las 11 RES : | 
horas retirarse conjuntamente con el resto A RESUMEN: P 
del personal. Entradas ..... +» .». 2.587.87 Entradas .. .. .. .. .- 2,841.68 
Al mismo tiempo se pasó a nombrar un desoioial « UA Salidas .. .. .. 1.234.73 
delegado aeeptando provisoriamente un ca- PRA 
marada, hasta que en otra reuni 
signo ua OE Pi ón se de- TOOL LA A IIS e AL 1.606.95 





Creemos que para la próxima reunión se 
allanarán estas anomalías y vuelvan los 
compañeros a poner todo su empeño, en 


bien de los intereses del gremio. Insistire- 
mos.... 


Ambrosio F. Torti 


Luciano Crespo 
Tesorero, 


Revisores de Cuentas 


José Capelletti 


1 


Ambrosio F. ¡"orti 


t 
Saldo que pasa al mes de Abril de 1926.| Saldo que pasa al mes de Mayo 1926. 


Luciano Crespo 
Tesorero, 


José Capelletti 
Revisores de Cuentas 








A. A. "Nuestra Palabra” 


FUNCION Y CONFERENCIA 


A realizarse el 10 de Julio en nuestro local 
Loria 1194 a las 20.30, a beneficio de nuestro perió- 


dico. 


El cuadro artístico de la agrupación “J, Flores” 
llevará a escena la hermosa comedia en dos actos de 


Ventura de la Vega titulada: 


Bruno el Tejedor 


y el vigoroso drama en dos actos de E. Zamacois cu- 


yo titulo es: 


Rebeldia 


La entrada, como siempre, quedará a voluntad 


de los compañeros. 


Donde está la 
sinceridad 


Sin querer volvamos a ocuparnos de 
ciertos escribidores que para hacer va- 
ler sus aciertos y verdades, no tienen 
empacho en enlodar la dignidad de 
hombres que están muy por encima de 
sus tristes personillas para vergiienza 
de la idea anárquica, 


“La Protesta”, que queremos libre 
de toda polilla, fué en otrora su norma 
de conducta anarquista, ' La Verdad 
para reafirmarse cada vez más en sus 
principios de perfeccionamiento huma. 
no. En cambio hoy, los que están en 
su redacción no hacen más que echar- 
les borrones en sus columnas para ver- 
gúenza de los hombres cultos y anar- 
quistas. 








Sin entrar en consideraciones al in- 
decente y malévyolo artículo de fondo 
publicado en *““La Protesta””, del 9 de 
Mayo del corriente año, haremos copia 
de lo que refiere con respecto a lo si- 
guiente de nuestro local social: 


““En el local de esa organización tie- 
ne secretaría los pintores recién unidos 
antorchistas y alistas - bolchevisquis), 
con el secretario de la U. S, A. Fe- 
rrer a la cabeza) y con la complacen- 
cia del que escibió ese suelto se proyee- 
tan otras unificaciones del mismo 'tenor 
bajo el techo protector del último cis- 
ma. ¿Qué deducciones sacan los lecto- 
res de los hechos que puntualizamos?”” 

Y esas verdades de los escribas de 
““La Protesta”” son las que quieren que 
tomen en cuentas los lectores. 

Para demostrar la maldad digna de 
periodistas a un tanto la línea, dare- 
mos a conocer los sindicatos y agrupa- 
ciones que tienen secretaría en nuestro 
local social: 

Sociedad Obreros Escoberos, Lavado- 
res de Autos, Federación Vendedores 
de Diarios, Agrupaciones, Cultural de 
Obreros en Calzados, Sembrando Flo- 
res, Nuestra Palabra, La Armonía. 

Como podrán ver los obreros y anar- 
quistas del interior y exterior la falsía 
de dichos ““anarquistas”” para despres- 
tigiar la obra sana que este sindicalto 
está realizando. : 

¿Qué deducciones sacarán los leeto- 
res de esa maglinidad apuntada? 

Nosotros como obreros y anarquistas 
que queremos a “La Protesta”” anár- 
quica, declaramos que no tenemos in- 
tereses creados dentro de las ideas co- 
mo algunos, que para salvar su situa- 
ción inmoral se valen de la diatriva y 
la falsedad. 





LIBRO NUEVO 
“Historia del movimiento mach- 
novista”” 


Por Pedro Archinoff 
Traducción de Violín y D. A. de 
Santillán publicado por la Edito- 
rial Argonauta”. Por pedidos a 
J. M. Fernández. Casilla Correo 
1980. 


Precio $ 1.80 Buenos Aires 
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¡Trabajadores 
ALERTA! 


Sacco y Vanzetti es la palabra que 
hoy repercute en el corazón de los 
trabajadores dignos y valientes, la 
burguesía pretende extrangular el 
pensamiento de los oprimidos y de- 
jarnos despavoridos con llevar dos 
hermanos nuestros a la silla eléctrica 
por haber cometido el delito de pro- 
pagar la libertad. 

Cosa que los vampiros del Norte 
no pueden permitir por ver en estos 
a maestros, a luchadores, a los pro- 
pulsores de las reivindicaciones pro- 
letarias. 

¿Permitiremos que sean puestos en 
la mortífera silla nuestros hermanos, 
sin que nosotros hagamos sentir a la 
plutocracia del Norte y la del mundo 
entero el peso de nuestra justicia? 
NO, NO, y NO. 

¡TRABAJADORES ALERTA!, si 
todo estuviera perdido como lo anun- 
ció el comité de defensa de Boston 
el 12 del corriente, con el siguiente 
cablegrama (TODO ESTA  PERDI- 
do), hagámosle sentir en carne pro- 
pia la solidaridad de los trabajadores 
conscientes, a todos los verdugos y 
tiranos habidos y por haber, 

Pues la recua de indónitos pará: 
sitos de ORDEN SOCIAL de la Ar- 
gentina ha dado comienzo a la reac- 
ción asalatando locales y arrestando 
a muchos camaradas. PUES ENTON- 
CES DE PIE SIN VACILAR ESPE: 
REMOS los CONTORNOS que PU- 
DIERA ADQUIRIR ESTE ESTADO 
DE COSAS INICUAS, COMO LOS 
SAYONES QUE SE EMPEÑAN EN 
SOSTENERLA. 

Proletarios del mundo, por la vida 
de Zacco y Vanzetti, seamos capaces 
de restituirlos a los suyos a estos 
camaradas que quieren arrebatarlos 
la avaricia y la sed de sangre, de la 
clase que después de explotarnos quie- 
ren dejar en la orfandad nuestros hi- 
jos llevándonos al patículo, SI TEHE- 
NEMOS LA PRETENSION DE LLA- 
MARNOS LIBRES, MANOS A LA 
OBRA. 


¡Viva la libertad de Sacco y Vanzetti! 


LA COMISION, 


O 


Boicot al diario “Crítica” y los Ciga- 
rrilos 43. 
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